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LA OTRA CARA DEL DOMINGO 

Pedir, pedir, pedir 
Todo el mundo pide. Y pide sin 
Piden 106 niños desde que nacen, piden loe m&rl-

doa, piden las mujeres, jriden los sindicatos, los po-
líticos. las autoridades. Piden los emprosahoc y loa 
»lH«ros, piden k » curaa y las monja». 

Y pedimos de todo. 
Pedimos dinero, trabajo, autonomías, denMcra-

cia, orden, libertad, amniítia, paa, respeto, qu» 
grane nuestro equipo. 

y a todo el mundo se le pide. 
Se pide al rico que reparta, al pobre que trabaja, 

• la oposición que no Incordie, al gobernante qu« 
arregle las cosas, a la Iglesia que dé la cara. Nadie 
6e libra de ser solicitado y reclamado. Me acuerdo 
de te inmeiiGa ternura que sentimos todos los tel»-
videntos cuando un stíñor ministro nos confesó 
que su esposa le pedia dinero "para terminar el 
mes". 

Y correspondientemente, todo el mundo ofreo». 
y ofrece de todo. Y ofrece a todos. 

Se ofrece libertad, se ofrece sexo, so ofrece di-
nero. democracia, orden, buonas costumbre*, 
nueva Constitución, empleo estable, amistad. 

¿Y qué pasa? 
Pasa que, después de todo este interminable co-

merciar de pedir y ofrecer, nunca estamos a gusto. 
Unas veces porque nos hemos acostumbrado a pe-
dir a otros lo que nosotros y sólo nosotros debe-
ríamos conseguir con nuestro esfuerzo. Pecado de 
comodidad Y otras, porque nos Imn acostumbrado 

a "regalarnos" tras Incesantes peticiones, lo que 
nos tenían usurpado a nosotros. Y «eto es nutwtro 
pecado de estúpidos. 

Y otras veces —1«« mis— porque pedimots • 
quien no tiene ni puede dar. Porque eso de pedir 
dinero al pobre. Justicia &I Injusto, \-erdad al men-
tiroso... 

Cristo, en el Evangelio, habla de pedir a Dios. Y 
de pedir por med.o de la fe. 

A Dios le podcmoa pedir confiadamente, porque 
nos quiere con desinterés. Pero no convirtamos 1» 
oración en un recurso acomodaticio. Ni le pidamos 
cómodamente lo que debe ser producido por nuw-
tro esfuerzo, ni dejamos d** reclamar a los hombrea 
lo que nos deben dar por Juotlcla Bs decir: no es-
peremos que Dios fomente nuestra comodidad ni 
contribuyamos, con un faino concepto d« la ora-
ción, a desarrollar la Injusticia. 

Dios da lo que le corresponde dar y exige nues-
tro esfuerzo; esto es lo que, por su parte, "pide". 

Repasemos un pooo nuestras peticiones 
¿Pedimos a Dios todo (y sólo) K) que Dios puede 

dar? 
¿Luchamos por hacer K) que debemos? 
¿Damos lo que Justamente debemos dar a 

otros? 
IjO última frase de Cristo es gorda: 
—C:iian(ln ven)^ el Hijo tiel Hombre, ¿encon-

trará fe en la tiorraT 
JOAQI'IN PEREZ 

TEMAS SOCIO-ECONCMICOS 

Nosotros ¿los qoa? 
Desde que Karl Dcutscft pu-

blicó su "Nationalism and Social 
Communication» es sabida la im-
portaucifl que tionon las comuni-
caciones para el surgir de los na-
tíooalismos. No estará de más 

uug-flo se 
traita de inuportaucia única y ex-
cluslva áüo, eaaiü auttidfe 
cleoclas sociales, de Importancia 
unida a la de otros muchos fac-
tores que, para ooniplloorlo más, 
actúan entre sí. 
UNA PROVINCIA 
CENTRIFUGA 

flln llegar a un "Aíacant a 
paít", hace tiempo vengo pen-
sando que Alicante es una pro-
víDDia ceutfiíuga en la que la 
caipital no ha conseguido la be-
gomonia típica, por ejemplo, de 
Barcelona o de Valencia. Han 
eido causas demográficas que te 
rooftorviaa, por lo menos, » la ex-
paosdón de la agricultura y que 
se a«iKU2íEM-on con la IndustriaU* 
zactóii, pero también las hay his-
tórtcas, poliUoas y sociaU^ 

Un 86,4% de los entrevistados 
afirmaron haber salido de la 
provincia en los últimos 12 me-
ses, estando por encima de didio 
porcentaje los residentes en la 
capital (99'5) y en la mitad sur 
de la provincia (90*7) y por <ie-
bajo los residentes en Elche 
(78'4) y en la mitad norte (84). 
Por otra parte, y en oooCra de lo 
que podía esperarse, son los resl-
deotes ea Slche k » q^e menos 
habáan viajado a Alicante capital 
i88n) después de los residei>tes 
en la mitad norte, que marcan el 
mfaimo (85'2). Los que más ae ha-
biaa deeptaeado a Alicante eran 
k » de ! « mitad sur de ¡a provin-
cia (9(y7). Como (teto curioso hay 
que añedir ^ue los que más han 
salido de la provincia están entre 
86 y 45 años, mientras que loa que 
más lo han hecho a la capital, aon 
los menores de 25, probablemente 
por la mayor tendencia <le estos 
últíDios a viajar por turtemo, pla-
cer o vacación y la de aquéllos a 
hacerlo por trabajo o negodo. 

Pero lo que más biteresa aquí 
es el destino do esos viajes fue-
ra de la provinel». Como recor-
darán por la reseña de Sánchez 
Agosti, el orden es: a Valencia 
(.SSÍ %), a Murcia (48-9), a Ma-
ddd (45 2). a Barcelona (26'9) y 

a otras provincias españolas 
(Sl'B). Los viajes a Valencia, más 
frecuentes por motivos de tra-
baja (20'i %) contrastan con los 
de Murcia, por oojnpras (12'7), 
aunque los motivos que alcan-

-« í t ir T t wírjrTrfio í -n n 
los de turismo (18'3 muy seme-

Y también, oomo era de e.spe-
rar, porque son más frecuentes 
(65'6 7o) los viajes a Murcia en-
tre los residentes de la mitad 
sur de la provincia, mientras 
que a Valencia son (64 %) los 
de la mitad norte. 

Estas respuestas a la encuesta 
postal que comentamos y cuya 
gen< rallzadón a toda la pobla-
ción es oonipUcada dadas las li-
mitaciones de estos estudios y si-
milares) de alguna manera son 
un ejemplo —no una pnicba— de 
lo apuntado al princ^^. El ca-
rácter centrífugo de la provincia 
queda de manifiesto. Pero ob»5r-
vese que el poroentoje de los que 
se desplazan fuera de 'la prov.n-
da o a le capital es muy sem«-
JaiUe en arat^ mitades norte y 
sur. De todos modos, la provincia 
aparcHie entre dos polos, k) cual 
expUca la prescíicia de los que ti-
ran por la vía de en medio: k » 
de "el alicantino y su aliountinl-
dad". 

UNA PROVINCIA 
FRONTERIZA 
Y HETERCKíENEA 

Las facilidades de comunica-
ción y loe servicios encontrados 
en el p i u ^ de desUno expllctvn, 
en buena parte, los hábitos de 
viaje. Batos hábitos, a su vez, <e 
Interrelaclonan, no mecitilca-
mcnte, con los diversos grados de 
conciencia Uamémosle regional. 
Pero hay más a la hora de c<an-
preaider las diflctUtades que en-
cuentra entre nosotros el pro-
yecto de Pato Valenciano. No 
haoc falta recurrir al desafortaj-
nado e Inoporttmo "Hurdes Ce 
Cataluña" de Sorra dxyr, portfje 
estó claro que adermás de centri-
fuga, la provincia tiene campM-
cadae fronteras culturales ea su 
interior mismo además de ia 
"is'.a'' de At^-TAoolarie: ol n xrte 
de la linea Busot-Blar, la Vega 
Baja, la zona maochega, el "cen-
tro". Y, a veces, con curiosas ri-
validades dentro de cada una de 

e'.las y que se convierten en 
amistades ante una tercera riva-
lidad. Quiera que no, no puedo 
evitar ea recuerdo --«lo la coniiMi-
radón ni, mucho menos, la Iden-
UflOMlón— de sooMMHL 

l'ronU ri/.it, <iue eK'.iiíTTTiace (iWoa 
y qiie loa antropólogos Uamirian 

miiiiiiii iiMÉM rtiiliii'É 
más de una "Dluda" en la p-'-o-
vincia ea bastai>te signifiica-
Uvo). 

mta situadón, dn una fuerza 
(ciudad, clase o "intoleetotill-
dad") hegfinónloa, ce superable 
dompre que uo se prcsdn^la vo-
lunta rísticamente de ella. Dioha 
ciudad hegemónica, oomo he (S-
cho, no ha podido ser. La cl»*e 
hegemónica hay <}ue buscarla 
fuera. A nivel local y por los da-
tos que poseo dudo que exista. Y 
lo mismo se podria dedr de la 
"intelectualidad" salvo « r o r u 
omisión. 

Por otro lado, con un ffnqw de 
alumnos nM he dedicado a t'ift-
dudr a los mapas provincia.!** 
toda una de datos iisponl-
bles municipto por municipio. 
Eijtá bastante daro dónde pre-
domina la población activa agri-
oola (y, por tanto, dónde iiay 
más emigración), dónde hay un 
indioe más notab'.e de induotrla-
lización (y, por tanto, dónde hay 
más inmigración), dónde es >nas 
Joven la pobiadón, dónde no se 
habla valenciano, eto. 

Paro recuerden loa resultados 
del referéndum y de las eleccio-
nes a Cortas y convendrán con-
migo que la provincia no ea exce-
sivamente h(xuü((énea a pesor d« 
»us zonas políticas sufidenie-
mente delimitadas (y que no hay 
que exagerar. Vaya un ejemplo: 
en los municipios aUcantlnos Un-
dantes con Murcia ganó la (7CO 
mientras que en «ca murcianos 
fronterizos con Alicante ganó el 
P30E. Los resiT.tadoe han podido 
deberse en aufldente medida a 
las campaAaa oomo t>a» no exa-
gerar los factores «Infraestructu-
rales»). 

Una vez más, y como dcmpre 
que trato estos t«mas, he de 4cdr 
que las cosas no son tea clara* 
oomo para permitir afirmaciones 
tajantes. Lo siento. Son ganas de 
DO guctar a nadie. 

JOSE M. TOBTOSA 

EL TEATRO DE MIGUEL 
HERNANDEZ 

En el mos de Julio de 1<«4. U revlíU "Crii i y RiX.va" que dirigia 
José Borgumiu en M«di-.d. publlcj«l>a la primera obr« dranmlics d«M 
poeta Un «fto ftnt«s habia aparecido en Murcia su pilnvor libro de 
poen»aa, "Perito en lunas". Pixiemo.-» obsorN'ar, desde un prln>er mo-
mento. que Mlfuol HernáiKloi siento la necesidad imperios de expre-
sarse no sólo como poeta sino como airtor teatral. 

La obra publicad* en "Crui y Raya" fue. "Quien te ha violo y 
quien te ve y sombra de lo que er«s", un pretendido auto »rramei\l«l 
amblcloí^o y «umaniente extenso con el cual ink-ia el poew .<w trn>-ec-
torla dramática. qi»e no abandoiiara hitsta el afio IMS. ciwtro wV* 
antes de su muert*. 

Se dice que la famosa actrta catalana M«r*artta Xlrgti ooi»ocló I« 
obra y >a quiso representar, pero Imponderobles del monfa.le teatral 
Impidieron, por lo visto, que la p i e » <vs|u\1cra en los escenarlos En 
este auto (Mcramt^ntal quedan jiatentes, da< elementos esendales en 
toda la trayectoria henwndiai»: la pu i v » de etíplrliu y la lucha re-
voluciotiaria Claro que aquí el entramado eatructural es muy com-
plejo y se m««clan planos de distintos objetiviis Por eJen>plo, el proia-
jonlfta. ser puro e Inocente, será pervertido por los einro w^ntldoí, que 
a su ve» representan a to.* trabejadores de la hiiolenda de su padre, los 
cuales denwndan una reivindicación s«l»rl«l. 

Rn el mismo año de 1934 está «vvribiendo tnmblén otra piesa t<*«. 
tral. "El torero niAit valiente", del cual so publican solamente <!<« esce-
nas en la revista orlolaivi "F.l gallo Crisis" que dlri»e <ni smiKO Rnmiin 
Sijé, en loa nrtmeros 3 y 4 del año en curso. T̂ a obrn completa perma-
nece todavía Inédita. 

Miguel Hernándof: sintió una gmn preocupRClón por el teatro A 
su « fán ix)r el «it\nllo do las formn« mMrtoa«, .«¡e «ftndin el de profun-
dizar en Ina forma.-» tefttr«l<«, según su viuda, Joí»erin« Muni-ess. tuvo 
Intención de ir a ArKontlna para respirar "In rttu" ol teatro ameri-
Ciíno Asimisino, cuando estuvo en Rusia en el verano d«' 1037, tMCrlbló 
cartas cntiMlnKinadns «obre «1 teatro que ae haol» allí V |X)r últuno, 
no hay que olvidar, que cuando Miguel Hemándo» quiere movilirar a 
sus comiMifioros inuvi que luolion oon ardor en los íivntrs do b«lall«. 
no solamente escribe poemas sino también teatro, Da la impresión, 
para ol ijoi'Ih, que el teatro e.s «u arma mi\s trnsiiai-onte do luolx», no 
solamente contra "el enemigo de enfronte", sino "eontm ol enemigo de 
casa". Prueba de ello, os que dewle líKiO hn.̂ ia su muerte en liHa («iflos 
de vicisitudes, de enfermedad y de c&reol). no ««oribe yn mAr pieyni 
dramáticas. Su obru poética, (x>r otro lado, ya no os ton ngrewU-a, sino 
iufinitameiite lírica y metafísica. 

En 1936. escribe "Los lUjai de la piedra", bTu«ad^ fundamontal-
mente en el movimiento de los mineros asturiano» en el mot. <1«- octu-
bre del afto anterior, aunque In obra es un* dara dommcla do la si-
tuación genorallratla de obreros y comix>.Hlnofl por aquellos años. 

Aquí y oomo en "Quion te l»a visto,..", y oomo en última olMa 
aparece la figura del psMor oomo el salvador de una clase social « le-
targada y grandemente oprinUda. " L m hijos de la piedra" qu«ti6 l i t^ 
m t í n r e m n w 

En el ttfto de 10;16, aoabn su eviarta obra dramfttloH. "Kl luhrndor d« 
111,-14 ^líP". uot iimcho^ coino ' V ' (.^¿yognula 
La rawJn expuesta és que Iwiy una mayor p a v A P ^ ' V rtililiíiffíía » 
loa peisonajes. A esto habría que añadir, que a Ion elementos de mera 
denuncia nodal, se afinden los de ternura y amor, creadoa con gran It-
rismo y considerable extensión; ademAs, aparece el tonto •picaro de ta 
tradición olá/<lca, que aquí está tratado oon una gran hutiíanldad R1 
esquema argumenta] es el de siempre, la lucha contra el opresor del 
pueblo. En este ceso, el labrador Juan, "su gallarda gallardía - etitre 
todo el mocerío", es el llamado a enfrentarse con el cadquc, exponente 
de la opresión. 

"Ea labrador de más aire" se publlf u en 1037. cuando N/̂ ĝiioI Her-
nández vuelve de su viajo por Uuiia, doivde asistió al V rfr'tlval Inter-
nacional del Teatro SovKStlco. 

Por »»tas mismas fechas fantívi de «u partida a Ruala) aparooo 
"Teatro en la guerra", cuatro breves piezas qtie son como uno» cua-
dros de costumbres del asediado Mndrld óe la guerra dvll Quizás el 
prólogo sea lo má« Interesante en cuanto que er\ 61 Miguel Iloniández 
revela su ideología revolucionaria y el papel didáctico q<w» desempeña 
el teatro: "Si el mundo es te«tro, M la revolución es carne de teatro, 
procuremos que el teatro, y por consiguiente la revoludón. *-''n ejem-
plares, y tal veí, y sin tal vez, conseguiremos entre todos que el mtmdo 
tamblón lo Aea". 

Su última obra de teatro "P51 pantor de la muerte", la acabo en la 
primavera de l»3fl, en el ptiebleolto de Cox, donde lia Ido a reponer su 
cuerpo, fatigado de tanta actlvldfld tanto material como espiritual Bn 
e«ta obra, el pastor vuelve a ser el ejemplo del revolucionario puro, el 
de ser el primero en honradez y valor. También hay un canto a la va-
lentía de algunos oonípafteros de armas que estuvieron con en el 
frente, como fue el cubano Pablo de la Torriente El final, en la voa 
del poeta, es hermoso y esperanzador: 

"Hspafta se levanta limpia como la* hojas, 
limpias con ei «Klor deil hombre y las mañanas, 
y aún sonarán las vocea y la* pifMda* roja* 
cuando el bronce se arrugue y el cañón crie canas". 

•MAKIA VKTÍNTA PAKTOn IKAftf'./. 
La obra quedó Inódita h<«t« el año IMO. 

ILUSTRE COLEGIO OFICIAL 
DE GESTORES ADMINISTRATIVOS 

A I, I C A N T E 

DrrbtAndose prooedn- a la devoliiclón de la fianza dsi 
Gestor Administrativo D, JUAN J06K OARCIA 8f>I.m, de 
Campello (Alicante), el qüe tuviera alguna redamación con-
tra U misma, deberá efectuar!* dentro del plazo de tres me-
ses, ante wite Ilustre Oleglo. 

Allrante, 24 d « a«osto de 1977 
BT, PRrarDFT«TB 
José Alcaraz IJoret 

Instituto de Estudios Giennenses — Legado de Miguel Hernández


